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	Resumen 

	La cerámica estilo Aguada Portezuelo denota un complejo proceso de elaboración, con una iconografía destacada por su policromía dentro de la alfarería prehispánica del noroeste argentino, con investigaciones que se caracterizaron principalmente por estudiar los aspectos macroscópicos, con escasas intervenciones dedicadas al análisis de pastas. Por ello, en este trabajo presentamos los resultados obtenidos del análisis de las características ocultas de la alfarería Aguada Portezuelo, de una muestra compuesta por 87 fragmentos procedentes de diferentes sitios del valle central de Catamarca, aproximándonos a través de estudios submacroscópicos (lupa binocular) y microscópicos (petrografía de secciones delgadas). Con ello, buscamos ampliar el conocimiento sobre dicho estilo, contribuyendo en la caracterización tecnológica, más específicamente de los primeros momentos del proceso de confección de las vasijas.

	

	Abstract

	The Aguada Portezuelo pottery style denotes a complex production process, with an iconography that stands out for its polychromy within the pre-Hispanic pottery of northwest Argentina, with investigations that were characterized by studying the macroscopic aspects, with few interventions dedicated to the analysis of pastes. For this reason, in this paper we present the results obtained from the analysis of the invisible characteristics of the Aguada Portezuelo pottery, from a sample made up of 87 fragments from different sites in the central valley of Catamarca, approaching it through submicroscopic analysis (binocular magnifying glass) and microscopic (thin section petrography). Through this approach we seek to expand the knowledge about this style, contributing to the technological characterization, more specifically in the first moments of the process of making the vessels.
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	Introducción

	La cerámica es uno de los materiales arqueológicos que más se han estudiado a lo largo de la historia, esto se debe a varios motivos, entre los que destacan su perdurabilidad en el tiempo y la variada información que puede brindarnos acerca de cómo vivían las sociedades del pasado.

	A partir de la observación de las decoraciones, por ejemplo, podemos aprender sobre deidades, flora, fauna, contactos entre grupos, estratificación social y, basándonos en las periodificaciones estilísticas que ya han sido realizadas para diferentes partes del noroeste argentino, podemos establecer cronologías relativas de diferentes espacios arqueológicos de acuerdo a criterios de presencia/ausencia de material (ver, por ejemplo, Bugliani, 2001; González y Sempé, 1975; Gordillo y Basile, 2019; Nastri, 2014; Ratto et al., 2021; Wynveldt e Iucci, 2009; entre muchos otros). Por otra parte, si analizamos el interior de las vasijas de uso doméstico, podemos aprender sobre dietas y modos de obtención y preparación de alimentos (Fernández Sancha et al., 2021; Giovanetti et al., 2016; Lantos et al., 2018; entre otros).

	Yendo a cuestiones más específicas, el análisis submacroscópico y microscópico de vasijas cerámicas, nos posibilita indagar sobre los modos de hacer alfarería y los materiales involucrados en estas secuencias que dan como resultado una vasija. Es a través de los estudios denominados de tecnología cerámica, que echamos luz sobre dos grandes problemáticas: por un lado, nos adentramos en la producción primaria de la alfarería, en aquellas etapas de la elaboración de la vasija en donde la materia que está siendo transformada es la arcilla, y en su proceso de cocción; por el otro, en los procesos de producción secundarios de las alfarerías, es decir, en las acciones que dan como resultado la apariencia final de la pieza: pinturas, engobes, pulidos, cocción y tratamientos poscocción (Cremonte, 1983; Rye, 1988). En lo que respecta a las etapas de elaboración primarias, podemos observar y analizar la forma de preparar las pastas, su procedencia y su tratamiento técnico; y, a partir de la generación de grupos de cerámicas que comparten características tecnológicas similares, inferir sobre grupos productores, especialización técnica y conocimientos específicos compartidos (Cremonte, 1983; De La Fuente, 2015, 2018; Vera y De La Fuente, 2018; Ratto et al., 2005; entre otros). Los estudios de tecnología cerámica tienen la enorme ventaja de poder practicarse sobre material arqueológico fragmentario, que es con el que contamos la mayoría de las veces, ya que lo que se busca observar y entender es, precisamente, aquello que se encuentra oculto en el todo, esas características de la pieza que son parte fundamental de ella pero no que se realizaron con la intención de ser vistas (Puente, 2007).

	En el caso que aquí nos compete, el de la alfarería Aguada Portezuelo, contamos con pocos estudios realizados sobre sus pastas, ya que, como se verá más adelante, los esfuerzos han estado concentrados en los tratamientos de superficie y el análisis de los patrones decorativos que presentan, probablemente debido al hecho de que la mayor parte del material disponible pertenece a colecciones privadas o fue recolectado de forma poco sistemática de contextos de superficie. Es por esto que consideramos importante continuar avanzando en el entendimiento de las prácticas primarias de manufactura de estas piezas y nos proponemos analizar un conjunto de 87 fragmentos recuperados en los sitios Portezuelo, La Viñita; La Carrera, Anquincila y Tiro Federal Sur (Figura 1).

	

	

	[image: Image]Figura 1: Ubicación geográfica de los sitios arqueológicos trabajados.

	

	Antecedentes de Investigación

	Acerca de la alfarería Aguada Portezuelo

	La cerámica Aguada Portezuelo es bien conocida por su policromía y por la complejidad de los diseños plasmados en las superficies: representación del todo por la parte, motivos en positivo y en negativo, la presencia de colores únicos como el borravino y el amarillo, y la prolijidad y destreza de los trazos (Cremonte et al., 2003; De La Fuente et al., 2005a, 2005b; De La Fuente y Pérez Martínez, 2008, 2018; González, 1998; Kusch, 1991, 1996-1997; Martínez Carricondo, 2021; Martínez Carricondo et al., 2022; Nazar y De La Fuente, 2016). 

	A lo largo de los años se han ido encontrando fragmentos de este particular estilo en diferentes localidades y sitios arqueológicos que se ubican, principalmente, en el valle central de la provincia de Catamarca y el oriente de la sierra de El Alto-Ancasti, aunque también se han registrado materiales Portezuelo en la vertiente oriental del Ambato y en zonas cercanas a la ciudad de Andalgalá, en la provincia de Catamarca, y en localidades del norte de la provincia de La Rioja (para descripciones pormenorizadas de sitios y materiales ver Baldini et al., 2005; Barrionuevo, 1972; Cremonte et al., 2003; González, 1998; Haber, 1992; Kriscautzky y Lomaglio, 2000; Kriscautzky y Togo, 1996; Lafone Quevedo, 1892;Nazar, 2003, 2010; Nazar y De La Fuente, 2016; Petek et al., 1972; Serrano, 1958). Son miles los restos cerámicos los que se han recuperado, aunque no son tantos los que han sido estudiados.

	En este sentido, se observa que la mayor parte de las investigaciones sobre estos materiales han estado enfocadas en aportar al conocimiento y entendimiento de las diferentes técnicas decorativas que se aplicaron sobre las piezas. Para ello, se han llevado a cabo análisis arqueométricos complementarios que permitieron conocer las temperaturas y atmósferas de cocción a las que las vasijas fueron sometidas, como así también la naturaleza química de los engobes y pinturas con las que fueron policromadas (Baldini et al., 2005; Bertolino et al., 2008; Cremonte et al., 2003; De La Fuente y Pérez Martínez, 2008, 2018; De La Fuente et al., 2005, 2020a, 2020b; Martínez Carricondo, 2021; Martínez Carricondo et al., 2022).

	Es esta última línea de investigación la que más se ha trabajado en los últimos años. Los diferentes estudios han mostrado la complejidad de los procesos de policromado de cada vasija Portezuelo, lo cuales involucran un abanico de posibilidades minerales entre los cuales elegir para generar un mismo color (por ejemplo, los blancos, en donde encontramos compuestos de cal, yeso y hueso) y un alto grado de conocimiento de cada uno de estos elementos, ya que los mismos reaccionan diferente a las temperaturas y atmósferas de cocción a las que son sometidos, además de generar distintas tonalidades de acuerdo a la proporción en la que se ven mezclados con el coloide que hace de base (Baldini et al., 2005; Bertolino et al., 2008; Cremonte et al., 2003; De La Fuente y Pérez Martínez, 2008, 2018; De La Fuente et al., 2005a, 2005b, 2020a, 2020b; Martínez Carricondo, 2021; Martínez Carricondo et al., 2022). Hasta el momento, la alfarería Portezuelo es la que presenta mayor número de colores utilizados en sus diseños: blanco, borravino, rojo, negro, marrón y amarillo. Aquí vale la pena destacar que es la única cerámica prehispánica de Argentina, hasta el momento, que presenta diseños pintados en color amarillo, siendo estos logrados a partir del uso de un mineral poco conocido llamado tungstita. Por otro lado, las tonalidades negras son logradas en las piezas a través de dos metodologías muy distintas: la pintura con óxidos de manganeso (y tal vez, magnetita) y el grafitado interno de los ceramios (una tonalidad negra que en ocasiones es muy brillante), mediante la quema de elementos orgánicos colocados, antes de la cocción, en el interior de las piezas (De La Fuente y Pérez Martínez, 2008, 2018; De La Fuente et al., 2020a, 2020b; Martínez Carricondo, 2021; Martínez Carricondo et al., 2022).

	Los materiales arqueológicos que más información han aportado al entendimiento de los procesos de policromado de esta alfarería provienen del sitio La Viñita, el cual fue intervenido arqueológicamente por primera vez en 1972, cuando Petek y colaboradores recolectaron material cerámico de superficie, correspondiente al estilo Portezuelo de Aguada (Petek et al., 1972). Poco más de una década después, una gran cantidad de restos, principalmente cerámicos, salen a la superficie a raíz de movimientos de suelo realizados para construir una cancha de fútbol; en esta oportunidad, el personal de la Dirección Provincial de Antropología (DPA) recuperó, de manera asistemática, artefactos que darían evidencia de actividad metalúrgica, tales como un cincel de bronce y un molde fabricado en material refractario (Nazar, 2010).

	Algunos años más tarde, en 2007, una situación similar a la de la década de 1980 hizo que salieran a la luz nuevas evidencias de una ocupación prehispánica del lugar. Dada la cantidad de material que ya se había recuperado en las dos oportunidades anteriores y el que ahora era descubierto, el personal de la DPA decidió llevar a cabo cuatro sondeos estratigráficos, en el contexto de un proceso de rescate. Para esta tarea, se utilizó la técnica del decapage y niveles artificiales de 5 cm de profundidad. Se recuperó una numerosa cantidad de material, el cual fue debidamente registrado dentro de la cuadrícula, subcuadrícula y nivel correspondiente, siendo los hallazgos considerados especiales referenciados tridimensionalmente. Entre éstos últimos se encuentra carbón, pasible de ser analizado mediante la técnica de Carbono 14, la cabeza de una figurina antropomorfa sin cocción y el tubo de una pipa (Nazar, 2010).

	Del total de material recolectado, se seleccionaron algunos fragmentos con el fin de estudiar su composición pigmentaria mediante microespectometría Raman y FT-IR, arrojando resultados concordantes con los que ya se tenían disponibles procedentes de otras alfarerías Portezuelo (Martínez Carricondo, 2021). Por otra parte, De La Fuente et al. (2021), analizaron láminas delgadas de alfarería Aguada Portezuelo utilizando un microscopio petrográfico. Este procedimiento nos permitió realizar una aproximación preliminar a las etapas de la cadena operativa relacionadas con la preparación de las arcillas, evidenciándose pastas finas y muy finas, compactas y homogéneas desde el punto de vista de las inclusiones, características que nos estarían hablando de una cuidadosa selección y preparación de las pastas, implicando, tal vez, procesos de selección de los antiplásticos tales como el levigado (De La Fuente et al., 2020b; 2021).

	En lo que respecta a sus formas y patrones decorativos, poco se ha podido avanzar. Esto se debe a que casi la totalidad de los materiales recolectados son fragmentos de reducido tamaño y/o que no remontan entre sí. A pesar de esto, Kusch (1996-1997) realizó un estudio de los patrones decorativos y la variabilidad estilística existente dentro del estilo Portezuelo. En este trabajo, la autora retomó las tres modalidades y cuatro patrones estructurales que había definido anteriormente y afirmó que este estilo en particular es el que presenta la mayor homogeneidad formal y estilística dentro del complejo Aguada. Por otra parte, propuso que la diferencia en los patrones estructurales y las modalidades estaría dada por un uso diferente de los objetos relevados (Kusch, 1996-1997). Por otro lado, Nazar y De La Fuente (2016) llevaron a cabo una clasificación minuciosa del repertorio formal que podemos encontrar en este estilo cerámico, a partir del análisis de vasijas pertenecientes a distintos sitios arqueológicos y colecciones (a saber: sitios La Viñita, Barrio 9 de Julio, Pozo del Mistol, Choya 68, colecciones Museo Arqueológico Adán Quiroga, Petek y Polti-Tejada). En aquella oportunidad, se definieron cinco grupos, con subdivisiones morfo-estilísticas dentro de cada uno de ellos (Nazar y De La Fuente, 2016).

	Por otra parte, también se ha indagado, aunque no con mucho ahínco, en los aspectos tecnológicos de esta alfarería, es decir, en las características de sus pastas. Éstas resultan ser muy peculiares, ya que en la mayoría de los casos registrados, se trata de vasijas hechas con paredes muy finas (un promedio de 4 mm de espesor) y de color negro en su interior y de tonos rojizos en su cara externa. Los trabajos realizados por diferentes autores (Barot y Gasparotti, 2018; Cremonte et al., 2003, 2004; De La Fuente et al., 2004, 2005a, 2005b) respaldan las observaciones macroscópicas, mediante análisis con lupa binocular y de secciones delgadas, y evidencian una alta especialización artesanal, en tanto que las arcillas que utilizaron los alfareros eran preparadas de manera muy consciente, eligiendo con cuidado qué antiplásticos conservar y cuáles quitar, como así también amasando la pasta el tiempo suficiente para evitar porosidades groseras que derivaran en la rotura de las piezas. En cuanto a las cocciones, queda claro que estos artesanos poseían un gran dominio de las artes del fuego, controlando las atmósferas y temperaturas dentro de las estructuras de combustión de acuerdo con sus necesidades y preferencias.

	Por último, pero no por ello menos relevante, merece la pena destacar que solo contamos con tres fechados radiocarbónicos para materiales Aguada Portezuelo, por lo que la problemática de su ubicación temporal absoluta resulta ser la menos abordada hasta la fecha. Los únicos estudios realizados los llevaron a cabo Kriscautzky y Lomaglio (2000), trabajo en el que dan cuenta de que las poblaciones que fabricaban estas piezas y habitaban el valle central de Catamarca, podrían haber estado conviviendo con aquellas que hacían vasijas clásicas del Período Tardío.

	

	Contextos arqueológicos, muestras cerámicas y técnicas analíticas

	El universo de análisis consta de 87 fragmentos correspondientes al estilo cerámico Aguada Portezuelo. Los tiestos fueron recolectados en contextos de excavación y superficie en diferentes oportunidades. Para su estudio, la muestra fue divida en dos grupos, siendo uno analizado mediante lupa binocular de bajos aumentos (20X-40X) y el otro utilizando un microscopio petrográfico. Los grupos se componen de la siguiente manera:

	
		Lupa binocular: 59 fragmentos procedentes del sitio arqueológico La Viñita (Figura 2).

		Análisis petrográfico cuantitativo: 28 fragmentos procedentes de los sitios El Portezuelo (N=13), Tiro Federal Sur (N=7), Anquincila (N=3), La Viñita (N=4) y La Carrera (N=1).



	Cabe aclarar que ningún fragmento fue estudiado utilizando ambos métodos, ya que las observaciones se realizaron en instancias de investigación distintas.

	

	

	[image: Image]Figura 2: Fragmentos de alfarería Aguada Portezuelo recuperados del sitio La Viñita.

	

	La mayor parte del material analizado en esta oportunidad (N=63) proviene del sitio La Viñita, ubicado a 500 metros del Río del Valle, al costado de la Ruta Nacional N° 38; no presenta evidencias de estructuras de ningún tipo, aunque sí se encontraba (antes de su destrucción total) abundante material en superficie.

	Otro de los sitios del cual se extrajo material arqueológico de superficie para su estudio es El Portezuelo (N=13), el cual se define como el sitio tipo que le da nombre al estilo cerámico aquí analizado. Se encuentra ubicado en la localidad homónima, en la base occidental de la serranía de El Alto-Ancasti (Catamarca, Argentina), en cercanías de la Ruta Provincial N°38. Este sitio fue excavado estratigráficamente, obteniendo como resultado de esta práctica numerosos fragmentos de alfarería estilo Portezuelo, así como también material orgánico que fue fechado radiocarbónicamente, ubicando de esta manera la ocupación del lugar en el Período Medio (ca. 600-900 d.C.) (Kristcautzky y Togo, 1996).

	Por otra parte, se analizó material proveniente de excavaciones estratigráficas de los sitios Tiro Federal Sur (N=7), ubicado al sureste de la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca y del sitio La Carrera (N=1), emplazado en la localidad homónima, a 13 km al noreste de la ciudad capital de la provincia. Ambos sitios fueron ubicados cronológicamente en el Período Medio a través de datación por radiocarbono de material orgánico procedente de las excavaciones y fueron asignados culturalmente a Aguada (Gordillo, 1996-1997: 23; Kristcautzky y Togo, 1996).

	Por último, se trabajó material extraído del sitio Anquincila (N=3), localizado en la localidad homónima, en la vertiente oriental de la serranía de El Alto-Ancasti; del cual no se cuenta con bibliografía que dé cuenta de sus características.

	

	Análisis con lupa binocular de bajos aumentos

	El análisis con lupa binocular es un primer acercamiento a las pastas cerámicas, en tanto que podemos observar características tales como la fractura, el color, los posibles tipos de cocción, el tipo y porcentaje de antiplásticos utilizados, como así también su distribución y forma (Orton et al., 1997). Por otra parte, es una de las técnicas más ampliamente utilizadas en el análisis de cerámicas arqueológicas, ya que se trata de un procedimiento de bajo costo, relativamente rápido de realizar y que no requiere de una gran preparación técnica por parte del analista para ser correctamente aplicado (Cremonte y Bugliani, 2006-2009). Cabe destacar que se trata de una técnica submacroscópica y que no es 100% confiable en la determinación de algunos tipos de antiplásticos, razón por la cual es una aproximación primaria y que debe ser complementada con otras técnicas, tales como la petrografía cerámica.

	Se seleccionaron 59 fragmentos cerámicos de estilo Aguada Portezuelo, provenientes del sitio La Viñita, los cuales fueron observados con una lupa binocular de 20X-40X, registrándose atributos de la pasta y de los antiplásticos. Para la cuantificación de la matriz, cavidades e inclusiones se realizó una estimación visual, empleando el método de campo total, haciendo una asignación porcentual y de tamaños aproximada y tomando como referencia los gráficos publicados por Mathew et al. (1991) y por Ravines (1989). Por su parte, la identificación de las inclusiones se llevó a cabo a partir de las cualidades que pueden observarse a nivel sub-macroscópico, tales como el color, brillo, fractura y clivaje, y tomando como referencia la colección del Laboratorio de Petrología y Conservación Cerámica de la Escuela de Arqueología de la Universidad Nacional de Catamarca, así como también las referencias publicadas por Druc y Chavez (2014). Los datos fueron registrados en una ficha confeccionada para tales fines (De La Fuente, 2007; Orton et al., 1997); luego la información fue volcada en una planilla de cálculo Excel, lo que posibilitó la comparación de la información, así como también la generación de gráficos y tablas estadísticas.

	

	Análisis con microscopio petrográfico

	El análisis con microscopio petrográfico de las pastas cerámicas arqueológicas permite identificar de forma confiable y cuantificar las inclusiones no plásticas que están presentes en las alfarerías, ya sea que estén allí por acción deliberada de las/os alfareras/os o que se presenten de forma natural en las arcillas. Además, permite conocer al detalle la porosidad de las pastas, al ser posible la identificación de cavidades y su caracterización respecto de formas, tamaños y porcentajes dentro de la matriz (Cremonte y Bugliani, 2006-2009).

	Se realizó el estudio de 28 secciones delgadas de fragmentos cerámicos provenientes de los sitios arqueológicos Portezuelo, La Viñita, Anquincila, Tiro Federal Sur y La Carrera, con un microscopio polarizador Enosa M-80-P2 de 40X-100X. Todas las muestras pertenecen a formas cerámicas identificables (en su mayoría pucos) y es posible su dibujo y proyección en una forma definida.

	Las secciones fueron realizadas en el Laboratorio de Petrología y Conservación Cerámica de la Escuela de Arqueología de la Universidad Nacional de Catamarca, siguiendo el procedimiento estándar. Una vez obtenidas las láminas, fueron fotografiadas con cámara Kodak Easy Share C713 adosada al microscopio con una magnificación de 40X.

	Para la identificación de los minerales se utilizó una muestra referencial de secciones delgadas elaborada por el Laboratorio de Petrología y Conservación Cerámica, los manuales de referencia de minerales y rocas (Adams et al., 1984; Cox et al., 1988; Kerr, 1965; MacKenzie y Adams, 1994; MacKenzie y Guilford, 1980; MacKenzie et al., 1982), así como sus características ópticas al ser iluminados con nicoles paralelos y con nicoles cruzados en constante movimiento de la platina del microscopio.

	Toda la información obtenida fue registrada en una ficha realizada por el Laboratorio de Petrología y Conservación Cerámica y luego traspasada a una hoja de cálculo Excel, con el fin de comparar los datos y realizar cuadros y gráficos para una mejor comprensión de los resultados (De La Fuente, 2007). 

	Cabe destacar que la muestra analizada es la misma que se estudiara en el año 2020 (De La Fuente et al., 2021). En aquella oportunidad se llevó a cabo un estudio cualitativo de las pastas, el mismo que es complementado aquí mediante el análisis cuantitativo de cavidades e inclusiones no plásticas, utilizando el Software JMicroVision v1.3.4.

	Por último, se hizo un análisis de conglomerados con el Software Minitab 18, con el fin de profundizar y complementar las dos técnicas ya mencionadas y establecer grupos de pastas cerámicas. Este estudio es una aproximación estadística multivariada que da como resultados la formación de grupos de elementos que comparten ciertas características, a su vez, estos grupos van subdividiéndose a través del Método de Ward o pares agrupados con distancia euclidiana. El análisis de conglomerados se llevó a cabo tomando como base los porcentajes de todos los tipos de inclusiones no plásticas registradas en todas las secciones delgadas (N=28), los cuales fueron obtenidos con Point Counter.

	

	Resultados

	Análisis con lupa binocular

	La muestra analizada se compone de 59 fragmentos de la forma “cuerpo” de vasijas estilo Aguada Portezuelo, con un tamaño promedio de 17,25 cm2 y espesores con una media de 4 mm (Tabla 1).

	

	[image: Image]

	[image: Image]Tabla 1: Datos relevados mediante el análisis de cortes frescos con lupa binocular de bajos aumentos (20X-40X). Referencias: Cuarzo cristalino (QC), Cuarzo rosado (QR), Feldespatos calcosódicos (FC), muscovitas (M), biotitas (B), carbonatos (Ca), inclusiones arcillosas/tiesto molido (CP/TM), Fragmentos de rocas ígneas (FrIg), y Fragmentos de rocas (Fr).

	La observación de los cortes frescos con lupa binocular de bajos aumentos (20X-40X) evidencia que la totalidad de las inclusiones no plásticas son de tipo mineral, con una predominancia de cuarzos cristalinos (QC) (43,29%), seguidos por muscovitas (M), en un 12,53%. El resto de los antiplásticos registrados (a saber: carbonatos [Ca], feldespatos calcosódicos [FC], fragmentos de roca [Fr], inclusiones arcillosas/tiesto molido [CP/TM], biotitas [B], fragmentos de rocas ígneas [FrIg] y cuarzos rosados [QR]) se presentan en porcentajes del 10% o menos (Figura 3). Las inclusiones se presentan con una media de 9,02% y una mediana y moda del 10%. El caso de mayor concentración de antiplásticos presenta un 20% de ellos, mientras que el de menor cantidad presenta un 0,5%, presentando un rango de 19,5% y una desviación estándar de 3,44%.

	

	

	[image: Image]Figura 3: Gráfico con los porcentajes de inclusiones no plásticas registradas con lupa Binocular. (A) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M52.

	

	En cuanto a la distribución de los mismos, se observa una clara tendencia a la regularidad (74,14%), al igual que en la granulometría que presentan las inclusiones, siendo la mayoría de grano fino (81,03%). Por otra parte, el 86,21% de los fragmentos analizados presentan un 10% de inclusiones no plásticas en su composición (Figura 4).

	

	

	[image: Image]Figura 4: Gráfico con los porcentajes de la granulometría, densidad y distribución de los antiplásticos. (A)Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M5. (B) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M7. (C) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M1.

	

	Por su parte, Las observaciones realizadas sobre la matriz arcillosa indican que la misma se presenta con un promedio del 90,97%, una moda y una mediana de 90% y una desviación estándar de 3,44%. En cuanto a su presencia máxima es del 99,5% y la mínima del 80%, dando como rango un 19,5%.

	Además de las características de los antiplásticos, se relevaron los atributos de las pastas cerámicas. En este sentido, la observación arroja que la mayoría de las pastas (65,52%) son ligeramente porosas, seguidas por aquellas que presentan una cantidad equilibrada de poros (24,14%), quedando como grupos minoritarios las cerámicas muy porosas (6,90%) y las compactas (3,45%) (Figura 5).

	

	

	[image: Image]Figura 5: Gráfico con los porcentajes de porosidad y textura de las pastas en corte fresco. (A) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M18. (B) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M18.

	

	En lo que respecta al tipo de fractura, se observa una tendencia a la regular, con 34 casos, en menor proporción se encuentra el tipo laminar, con 14 casos y por último las de forma irregular, con 11 casos (Figura 6).

	

	

	[image: Image]Figura 6: Gráfico con los porcentajes de los tipos de fractura relevados. (A) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M52.

	

	Por último, se realizó una inferencia al tipo de cocción a las que fueron sometidos los tiestos, de acuerdo con el color de la pasta en su exterior, su interior y su núcleo (en caso de presentarse). En cada caso, se registraron los colores de la pasta, en las tres secciones mencionadas, utilizando como referencia la Carta Munsell de Colores de Suelos (1992). Una vez hecho esto, se clasificaron las cocciones de la siguiente manera: a) Reducción incompleta: 41,38%; b) Mixta: 29,31%; c) Oxidante incompleta: 17,24%; d) Oxidante: 8,62%; y e) Reducción: 3,45% (Figura 7).

	

	

	[image: Image]Figura 7: Gráfico con los tipos de cocción inferidos. (A) Fotografía de corte fresco con un aumento de 20X, fragmento M5.

	

	Análisis con microscopio petrográfico

	De la muestra general se seleccionaron 28 fragmentos, los cuales fueron sometidos a cortes de láminas delgadas para su análisis pormenorizado (Tabla 2). Se relevaron características de los antiplásticos y de las pastas, arrojando los resultados que se exponen a continuación.

	

	

	[image: Image]Tabla 2: Datos relevados mediante el análisis de láminas delgadas con microscopio petrográfico. Referencias: Cuarzo cristalino (QC), Cuarzo Policristalino (QPC), Feldespato calcosódico (FC), Feldespato potásico (FK), Muscovita (M), Biotita (B), Carbonato (Ca), Roca granítica (G), Vulcanita (V), Andesita (And), Anfíbol, Piroxeno (Pirox), Fragmento de roca metamórfica (Fr.Mt), Fragmento de roca sedimentaria (Fr.Sd), y Mineral opaco (MO).

	

	En cuanto a la matriz arcillosa, observamos que está representada en una media del 72,23%, conteniendo el caso extremo mínimo un 62,33% y el máximo un 81,33%. Las cavidades se ven representadas con un promedio del 5,93%, con el extremo inferior en 0,67% y el superior con un 12,22%. Por último, las inclusiones se encuentran en un promedio del 21,84%, con un mínimo de 13,33% y un máximo de 33,33%. Por otra parte, observamos que la moda para la matriz es del 72% y para las cavidades de 6%. En cuanto a la mediana, para la matriz es del 71,93%, del 5,45% para las cavidades y del 22,40% para las inclusiones no plásticas. Por último, la desviación estándar registrado en cada caso es del 5,12% para la matriz, 2,54% para las cavidades y 4,80% para las inclusiones. (Figura 8).

	

	

	[image: Image]Figura 8: Gráfico con los porcentajes de matriz, cavidades e inclusiones observados, junto con sus medias, medianas, desviaciones estándar, mínimos y máximos.

	

	Respecto de las inclusiones nos plásticas, se evidencia un claro predominio del cuarzo cristalino (QC) (46,09%), seguidos de las rocas graníticas (G) (24,90%), mientras que el resto de inclusiones registradas, a saber: cuarzo policristalino (QPC), feldespato plagioclasa (FC), feldespato potásico (FK), muscovita (M), biotita (B), carbonato (Ca), vulcanita (V), andesita (And.), anfíbol, piroxeno (Pirox.), fragmento de roca metamórfica (Fr.Mt) y minerales opacos (MO), se presentan en cantidades menores al 10% (Figura 9).

	

	

	[image: Image]Figura 9: Gráfico con las proporciones de cada tipo de inclusión registrada en lámina delgada.

	

	Además de la identificación y conteo de las inclusiones no plásticas, se llevaron a cabo análisis de estadística multivariada (software Minitab 18). El dendrograma generado a partir del análisis de conglomeramos evidencia la presencia de tres grupos de pastas (Figura10), los cuales serán descriptos a continuación.

	

	

	[image: Image]Figura 10: Dendrograma con los grupos de pastas observados.

	

	Grupo 1

	El primer grupo está compuesto por 13 fragmentos, pertenecientes a los sitios Anquincila (N=2), Portezuelo (N=8), Tiro Federal (N=2) y La Viñita (N=1) (Figura 11). Se caracteriza por tener una matriz con una media del 73,22%, una mediana de 72%, una moda del 69,67% y una desviación estándar del 4,24%. Por su parte, las inclusiones se presentan con un promedio del 20,81%, una mediana de 21,34% y una desviación estándar del 4,11%; y se componen de la siguiente manera: 45% de cuarzos cristalinos (QC), 31% de rocas graníticas (G), y feldespatos calcosódicos (FC), muscovitas (M), biotitas (B), carbonatos (Ca), vulcanitas (V), anfíboles, fragmentos de rocas metamórficas (Fr.Mt) y minerales opacos (MO) en proporciones menores al 10% (Figura N°12). Por último, las cavidades son el componente de la pasta con menos presencia, con un promedio del 5,97%, una mediana del 5,56%, una moda del 6% y una desviación estándar del 2,82%.

	

	

	[image: Image]Figura 11: Microfotografías de láminas delgadas del Grupo 1 en microscopio petrográfico: (A) TFS 6 26, (B) P226, (C) Port003, (D) LVP002.

	

	

	[image: Image]Figura 12: Gráfico con los porcentajes ponderados de las inclusiones registradas en las pastas de los fragmentos que componen el Grupo 1.

	

	Grupo 2

	El segundo grupo se conforma por un total de seis casos, de los cuales tres pertenecen al sitio Portezuelo, uno a Anquincila, uno a La Viñita y uno a Tiro Federal Sur (Figura 13). Cabe destacar que el ejemplar del sitio La Viñita (LVP003) corresponde a un fragmento que sobresale de la muestra general ya que el 67% de sus inclusiones no plásticas corresponden a fragmentos de rocas metamórficas. La matriz se presenta en una media del 70,94%, con una mediana de 72,5%, una moda del 62,33% y una desviación estándar del 7,43%. Por su parte, las inclusiones se presentan con un promedio del 24,06%, una mediana de 22,83% y una desviación estándar del 7,37%; y se compone de la siguiente manera: 37% de cuarzos cristalinos (QC), 27% de rocas graníticas (G), 12% de fragmentos de rocas metamórficas (Fr.Mt), y feldespatos calcosódicos (FC), muscovitas (M), biotitas (B), carbonatos (Ca), vulcanitas (V), andesitas (And.), anfíboles, piroxenos (Pirox.) y minerales opacos (MO) en proporciones menores al 10% (Figura 14). Por último, las cavidades son el componente de la pasta con menos presencia, con un promedio del 5%, una mediana del 4,83 y una desviación estándar del 7,37%.

	

	

	[image: Image]Figura 13: Microfotografías de láminas delgadas del Grupo 2 en microscopio petrográfico: (A) SitPortMN1, (B) SitPortMN4, (C) LVP003, (D) LVP004.

	

	

	[image: Image]Figura 14: Gráfico con los porcentajes ponderados de las inclusiones registradas en las pastas de los fragmentos que componen el Grupo 2.

	

	Grupo 3

	Por último, en el tercer grupo consta de nueve casos, de los cuales la mayoría pertenecen al sitio Tiro Federal Sur (N=5), seguido por Portezuelo (N=2) y un caso de los sitios La Carrera y La Viñita (Figura 15). La matriz es el componente de pasta con mayor presencia, con una media del 71,64%, una mediana de 71,85% y una desviación estándar del 4,87%. En cuanto a las inclusiones, éstas se presentan con un promedio del 21,86%, una mediana de 22,59% y una desviación estándar del 3,59% y se compone de la siguiente manera: 54% de cuarzos cristalinos (QC), 14% de rocas graníticas (G), 10% de vulcanitas (V), y cuarzos policristalinos (QPC), feldespatos calcosódicos (FC), feldespatos potásicos (FK), muscovitas (M), biotitas (B), carbonatos (Ca), anfíboles y minerales opacos (MO) en proporciones menores al 10% (Figura N°16). Por último, las cavidades son el componente de la pasta con menos presencia, con un promedio del 6,49%, una mediana del 7,04% y una desviación estándar del 2,44%.

	

	

	[image: Image]Figura 15: Microfotografías de láminas delgadas del Grupo 3 en microscopio petrográfico: (A) TFS333, (B) TFS32, (C) TFS354, (D) TFS57, (E) TFS11, (F) LVP001.

	

	

	[image: Image]Figura 16: Gráfico con los porcentajes ponderados de las inclusiones registradas en las pastas de los fragmentos que componen el Grupo 3.

	

	Discusión

	Mediante la observación de cortes frescos (N=59) con lupa binocular de bajos aumentos (20-40X) realizamos una primera caracterización de las pastas de fragmentos cerámicos recuperados en contexto del sitio La Viñita. Estas vasijas están tecnológicamente caracterizadas por presentar en su mayoría, una cantidad de inclusiones de, aproximadamente, el 10%, con cuarzos cristalinos como componente mayoritario, y con pastas ligeramente porosas.

	En cuanto a los análisis petrográficos y multivariados, no observamos diferencias significativas en los porcentajes de los distintos componentes que integran las pastas (matriz, cavidades e inclusiones), pero sí en los tipos de antiplásticos presentes en cada grupo, así como también en la procedencia de los casos que los conforman. En este sentido, podemos decir que el grupo 1, que es el más grande de los 3, con 13 fragmentos, está caracterizado por la abundancia de fragmentos de cuarzo cristalino, el cual representa casi la mitad de las inclusiones (45%). En cuanto a la procedencia de las muestras, las mismas corresponden a casi la totalidad de los sitios estudiados, a excepción del tiesto proveniente de La Carrera, el cual se encuentra dentro del grupo 3.

	El grupo 2 es el menos numeroso, con seis casos, y se diferencia del resto debido a la presencia significativa (12%) de fragmentos de rocas metamórficas, mientras que en el grupo 1 este antiplástico se presenta con una media del 3% y no se encuentra representado en el grupo 3. Por otra parte, la mitad de los casos que componen el grupo fueron extraídos del sitio Portezuelo, siendo este el más representado.

	Por su parte, el grupo 3 está mayormente compuesto por fragmentos del sitio Tiro Federal Sur. Aquí resulta llamativa la media de cuarzos cristalinos registrados (53,82%), siendo la más alta de los tres grupos, aunque bastante similar a los que ocurre con el grupo 1, ya que aquí también la segunda inclusión principal es el fragmento de roca granítica (14,27%), no obstante en una proporción mucho más baja que en el primer caso.

	En líneas generales, los resultados obtenidos del análisis petrográfico resultan coherentes con los datos obtenidos a través de la observación sub-macroscópica con lupa binocular de bajos aumentos, realizada sobre los fragmentos recuperados en el sitio La Viñita.

	Ya mencionamos que los antecedentes bibliográficos sobre estudios de pastas en cerámica Aguada Portezuelo son escasos, sin embargo existen publicaciones realizadas sobre materiales provenientes de áreas cercanas que merecen ser mencionadas. En primer lugar, los estudios efectuados en el sitio El Taco (sierra del Alto-Ancasti) (Barot, 2017; Barot y Gasparotti, 2018), se caracterizan por el análisis submacroscópico a una muestra cerámica extensa, donde existe un componente Aguado Portezuelo (N=37) denominado grupo 7 (Barot, 2017: 66). En ellos se identificaron pastas de cocción mixtas, compuestas por cuarzo, muscovita, inclusiones blancas y hematita, y con escases de cavidades (5%).

	A un nivel petrográfico, Cremonte et al. (2004) analizan una muestra cerámica de los sitios de Choya 68 (Capayán) y de La Rinconada (Ambato) con el objetivo de identificar similitudes y diferencias tecnológicas a nivel microscópico entre los diferentes estilos cerámicos. La muestra se compone de un total de 27 fragmentos, entre los que se destacan 10 fragmentos Aguada Portezuelo. Los datos obtenidos permiten identificar pastas con alta proporción de matriz y cavidades superiores al 10% (hasta 19%).Respecto a las inclusiones no plásticas, se identificaron principalmente cuarzos cristalinos, granitos, biotitas, esquistos y rocas miloníticas, entre otras con menor representatividad, los cual responde a la geología de la zona, lo que permite interpretar una posible producción local (Cremonte et al., 2004).

	Los resultados que obtuvimos mediante la aplicación del análisis con lupa binocular (20X-40X) de 59 fragmentos cerámicos, más el estudio petrográfico de 28 tiestos, todos ellos asignados al estilo Portezuelo de Aguada, están en completa concordancia con aquellos realizados por diferentes autores en alfarerías del mismo estilo provenientes de sitios arqueológicos que se encuentran en el valle central de Catamarca y sus zonas aledañas (Baldini et al.,2005; Barot y Gasparotti, 2018; Cremonte et al., 2003, 2004; De La Fuente et al. 2004, 2005a, 2020b, 2021; Nazar y De La Fuente, 2016). En todos los casos se observan pastas de granulometría fina, con escasa presencia de elementos no plásticos, predominando los cuarzos y los fragmentos de rocas graníticas, como así también de poros, los cuales se presentan en proporciones que varían desde el 5% al 20%, aproximadamente, evidenciando una gran especialización artesanal por parte de quienes fabricaron estos objetos, independientemente del lugar exacto en el que los produjeron. Podríamos estar, entonces, ante un grupo de personas que compartirían unas formas de hacer alfarería, entendiendo a este hacer como un hecho social y tecnológico complejo, que involucra materialidades, conocimientos y creencias, y que, de acuerdo con la evidencia, va mucho más allá de la repetición de un patrón decorativo. Estas personas están optando por las mismas formas de preparar sus pastas, eligiendo utilizar arcillas con escasa cantidad de inclusiones no plásticas, ya sea que las extraigan de esa forma de sus afloramientos o que las preparen de alguna manera (por ejemplo, mediante cribado) y realizando un amasado concienzudo de los bollos de arcilla a utilizar, dejando pastas finas con mediana cantidad de cavidades, hechos que se reflejan en los análisis de lupa y petrográficos que presentáramos anteriormente.

	En esta oportunidad, analizamos las partes no visibles de unas cadenas operativas que dieron como resultado una multiplicidad de vasijas. Nos encontramos con un grupo de pastas que se parecen entre sí y que difieren notablemente de aquellas que pertenecen a otros estilos Aguada, como Aguada Ambato negro grabado o Aguada Hualfín pintado (Cremonte et al., 2004). Si bien la cerámica Aguada Portezuelo comparte con los otros estilos ciertas características, como la representación del felino y de los personajes antropomorfos, razones por las cuales se la considera parte del complejo Aguada, resulta cada vez más claro que se trata de un estilo con múltiples particularidades.

	Podemos pensar en alfareros/as que están fabricando sus piezas de acuerdo con un conjunto de ideas en común, entre las que se incluyen las formas de preparar las pastas, las técnicas de manufactura primaria, las formas finales que serán producidas (de acuerdo con Nazar y De La Fuente, 2016, pucos, vasos y ollas) y una particular manera de plasmar los motivos y distribuirlos en el espacio.

	

	Comentarios finales

	A lo largo de este trabajo hemos caracterizado las pastas de un conjunto cerámico de estilo Aguada Portezuelo, del cual no se tiene mucho conocimiento sobre su aspecto tecnológico. A partir del análisis sub macroscópico y microscópico, pusimos de manifiesto la gran cantidad de conocimiento técnico que poseían las personas que crearon estos objetos, la que se materializó en vasijas de paredes delgadas, con pastas finas e inclusiones en bajas proporciones y de tamaños finos a medios.

	Consideramos que estamos ante la presencia de grupos de alfareros que comparten un saber hacer y que están eligiendo las mismas cadenas operativas para la fabricación de sus piezas, independientemente del lugar en el que se encuentren realizándolas. Deberemos ahondar en estudios geológicos y de procedencia para entender si la tendencia que observamos en el análisis de grupos de pastas responde al uso de canteras de arcillas diferentes o si, además, los distintos artesanos están eligiendo usar otro tipo de antiplásticos y/o tratan a sus arcillas de otra manera.

	Queda un largo camino por recorrer si es que nuestra meta es tener un panorama completo de la producción de las cerámicas Aguada Portezuelo, que involucre todas las etapas de su manufactura, desde la obtención y tratamiento de las materias primas (arcillas, antiplásticos y materiales colorantes), hasta sus procesos de cocción y uso.
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